EL SALTO
Por: Sergio Reyes Mazariegos

Allá tras la cinta asfáltica está El Salto,

La mayoría lo conoce como el Agua Tibia,

Que bello es sobre el río Pululá en la aldea Monzón.

Allá se ve el cielo azul y el agua fresca,

Se oye el mugir del ganado, el murmullo

 De las aves silvestres y el ladrar de los perros

Que cuidan las casas de adobe.

Las personas que se encuentran en el camino

Son muy educadas, y le sirven a uno sin interés,

La mayoría son campesinos que también  se bañan

 En el río y aprovechan para pescar:

El perfume a jícaro en flor inunda el ambiente

Que contrasta con la del zorrillo,

Los pizusos se encuevan al escuchar el ruido

Del llano seco cuando una camina sobre él.

Los conejos no se ven, dicen que abundan,

Así como venados y tacuazines,

Camarones y tepemechines que otrora

Fueron el imán para llegar al río.

El Salto es bonito, el agua es fresca,

Salpica en las rocas de donde

Sacan los pescadores muchos cangrejos,

Para cocinar deliciosos caldos,

Que son  acompañados de hermosas tortillas 
Y rodajas de limón.
El Salto es una aventura, que no debes perder,

Escalar las rocas o los bejucos son ilusión,

Sueños, que  solo el río Pululá te puede brindar

En esta tierra cálida, morena y de leyendas,

La incomparable Jalpatagua, pedacito de patria

Guatemalteca, te lo puede proyectar.
JALPATAGUA

Es un rinconcito de oriente

Donde al llegar no te vas,

Tiene imán en sus entrañas

Y todas las bendiciones

Del patrón Santo Tomás.

De sus sueños se alimenta

El campesino que suda

Al calor de sus esfuerzos

Para sembrar su maíz,

De esos senos burbujeantes

Que llevan en su calostro

Un sabor inconfundible,

Ese sabor del fríjol.

Jalpatagua:

En tus cálidos jardines

Crecen lindas florecitas

Reflejadas en el rostro

De tus mujeres bonitas.

De tu vientre productivo

Han nacido hijos gigantes

Que han llevado tu bandera

Muy cerquita  del cielo,

Porque tú le enseñaste

El camino hacia  adelante.

En los callos de las manos

De tus hombres campesinos,

Se refleja la grandeza

Del hombre digno y ufano,

Que con la Cuma en la mano 

A sus hijos alimenta.

En señale al peregrino 

El canto de tus valles,

Donde, si atento él escucha

Las aguas del Pululá. 

Y si persiste curioso

Que camine otro poquito…

A descubrir los encantos,

De las aguas tan prístinas

Del baño de Andá Mirá.

A tus manitas del campo,

Esas reinas escondidas

En las  sombras de tus milpas,

A esas mujeres  descalzas,

Que no saben descansar,

A las que han dado su vida

Para hacer que sus pequeños 

Avances en buen camino,

En este día de fiesta,

Un abrazo y un gran beso

Yo les quiero hacer llegar.

LA FERIA

Hoy quiero cantar

con voz pacífica

y mi espíritu campirano

a la excelsa Jalpatagua.

Hoy quiero escribir

Una canción:

Sobre sus maizales,

El fríjol y el arroz…

Una canción,

Acompañada del viento dicembrino.

Cantar sobre el prodigio de sus  campos,

El mugir del buey en la exposición,

El relinchar del caballo en el jaripeo

O el quiquiriquí del gallo en el palenque

Escribir con amor,

Lo bonito de su feria dicembrina,

Porque siempre cuente con la bendición

Del patrón Santo Tomás. 

Relatar la quema del castillo,

Del torito encuetado,

La banda de música de Catocha,

Las entradas religiosas,

El olor a tamal, del pino,

Y la conserva que al verla 

Invita a comerla.

Jalpatagua centenaria,

Rosa prendida en el rubí del tiempo,

Bordados de recuerdo que tejen un cantar

Con el viento que sopla desde más allá.

Hoy quiero cantar;

Mi canto que sea de esperanza y de fe,

Para que los cañaverales floridos

Se alegren y se multipliquen

Hoy quiero cantar alegre a Jalpatagua,

Símbolo de alegría, de paz,

Como el agua azufrada de la cueva Andá Mirá

Rebelde como el agua del Pululá.

Así es mi tierra, cálida y hermosa

Por eso mi voz se regocija y canta:

Tierra fértil con el  campesino,

Prodigiosa con el ganadero,

Mi canto que sea el de todos,

Para que exista amistad y decir:

¡Viva Jalpatagua!

